El "síndrome soldados de Salamina" by Chicharro Chamorro, Antonio
 Lunes 19.10.15  IDEAL OPINIÓN 19
«Haremos entre todos cuenta nueva» 
ÁNGELA FIGUERA AYMERICH 
En memoria de Juan Miguel Rodríguez  
    
 
C ada comienzo de curso y desde que mis compañeros me dieron la responsabili-dad de presidir la Academia de Buenas Letras de Granada, me gusta asomarme 
a estas páginas de opinión de IDEAL, puesto que 
hoy inauguramos el curso académico, para hacer-
les llegar a los lectores de este diario un balance de 
resultados y una lista de propósitos de nuestra Aca-
demia. Sin embargo, hoy quiero aprovechar esta 
ocasión para contarles una historia donde, de ma-
nera sorprendente por cierto, se anudan la vida en 
su verdad y la verdad de la literatura, no en balde 
voy a hablarles del recuerdo de un hecho real y de 
una novela testimonial donde ciertos sucesos se 
anudan en la ficción, al tiempo que se desprende 
de la misma un dorado brillo que tanto me llena 
de esperanza como resta su protagonismo a los años 
de hierro por los que atravesamos. Es ésta. 
El pasado mes de abril tuve la oportunidad de 
participar en un congreso en Varsovia en cuyo pro-
grama figuraba un coloquio-entrevista con el es-
critor Javier Cercas. Como el lector sabe, su nove-
la ‘Soldados de Salamina’, publicada en 2001, tuvo 
tal éxito en su recepción que dos años después ha-
bía alcanzado su vigésimo novena edición y se cal-
cula que en 2005 había vendido un millón de ejem-
plares, además de haber sido llevada al cine por Da-
vid Trueba en 2003. Cuando leía la novela, con vivo 
interés y emoción, y pude conocer lo que allí con-
taba Cercas, el fusilamiento fallido en una ejecu-
ción colectiva de Rafael Sánchez Mazas, fundador 
de la Falange Española, su huida de ese escenario 
sangriento y, cuando es buscado, encontrado y en-
cañonado por un soldado republicano, éste final-
mente le perdona la vida. Lo leído me resultó co-
nocido y enseguida lo asocié con lo que una perso-
na cercana a mi familia, Juan Miguel Rodríguez, 
extraordinario ser humano y persona de gran bon-
dad, me contó una tarde de hará al menos treinta 
años dando un paseo por Baeza. Fue tal el impac-
to que produjo en mí lo escuchado que no recuer-
do nada de la conversación que nos había llevado 
hasta allí y, desde luego, pocos detalles más de lo 
que aquí escribo. 
Me dijo que en el frente la zona de Jaén había 
caído del lado republicano durante la Guerra Ci-
vil y fue primera línea del frente durante gran par-
te de su duración un soldado que tenía a tiro a un 
enemigo, cuando le iba a disparar, levantó el arma 
y dijo «que te mate Dios que te ha criado». Había 
tanta verdad en sus palabras y en su emocionada 
y sonriente mirada azul que ambas, indelebles, 
vivirán conmigo para siempre como un signo de 
que aún no todo está perdido y de que, como Án-
gela Figuera escribió, «haremos entre todos cuen-
ta nueva». 
Por eso, se comprenderá, que conforme iba avan-
zando en mi lectura por los párrafos de la novela, 
con la que su autor por cierto trata de indagar en 
qué es lo que llevó al joven soldado a no disparar 
ni a delatar al prisionero huido que estaba a su mer-
ced, de alguna manera yo ya tenía una respuesta a 
la misma. Me quedaba claro que aquel soldado que 
bajo la lluvia había bailado con su fusil mientras 
cantaba ‘Suspiros de España’, ajeno a la presencia 
de sus compañeros de armas, y que es el protago-
nista novelesco de tan alta decisión, habría podi-
do pensar en analogía que nuestro único bien es la 
vida y que ningún ser humano puede arrebatarla: 
‘Que te mate Dios que te ha criado’, esto es, mue-
re naturalmente por causa de tu propio vivir. ¿Quién 
soy yo para matarte? 
Y decía al comienzo lo del congreso, porque tras 
la intervención de Javier Cercas, en la que buena 
parte del tiempo, cómo no, se lo llevó tan famosa 
novela más por el interés del público asistente que 
por el del propio escritor, me dirigí a él en privado 
para contarle esta insólita historia esperando co-
nocer así de primera mano su reacción. Pues bien, 
tras escucharme, me dijo que en muchos de los si-
tios que había visitado para hablar de su obra, no 
era infrecuente que, como yo había hecho, se di-
rigieran a él para contarle algo parecido que había 
ocurrido en tal o cual guerra la de Vietnam, por 
ejemplo hasta el punto de que ya se empezaba a 
hablar del síndrome Soldados de Salamina. 
No se puede imaginar el lector la alegría que me 
llevé al oír su comentario por lo que el mismo sig-
nificaba de triunfo de la vida sobre la muerte y qué 
alegría interna sentí al saber que el mundo está lle-
no de héroes anónimos, aquellos que aman la vida. 
Bendito síndrome que nos reconcilia con nuestro 
existir. 
Feliz nuevo curso a los miembros de la Acade-
mia y a los amigos de la misma.
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Una persona cercana a mi familia me contó una tarde de hará 
al menos treinta años dando un paseo por Baeza como un 
soldado que tenía a tiro a un enemigo durante la Guerra Civil, 
cuando le iba a disparar, levantó el arma y dijo «que te mate 
Dios que te ha criado»
Madrid será escenario el miércoles y el jueves del congreso del Parti-
do Popular Europeo. Por este motivo se desplazarán a Madrid los prin-
cipales líderes conservadores de la Unión Europea, cargos institucio-
nales de Bruselas –Jean-Claude Juncker, Donald Tusk– y primeros mi-
nistros, desde la alemana Angela Merkel al irlandés Enda Kenny. To-
dos estos visitantes respaldarán a su anfitrión, Mariano Rajoy, ante 
las elecciones del 20 de diciembre. La pasada semana, la Comisión Eu-
ropea daba al Gobierno un impertinente varapalo al poner en cues-
tión su principal argumento electoral: según Bruselas, los presupues-
tos para el año próximo, elaborados para evitar cualquier vacío, no 
permitirán por siete décimas el cumplimiento del objetivo de déficit, 
que es del 2,8%, de modo que hará falta un nuevo recorte de 7.000 mi-
llones o la correspondiente subida de impuestos. Y este diagnóstico 
ha resultado inapelable a pesar de que el comisario Moscovici fue re-
prendido por haberlo filtrado anticipadamente. Es de suponer que 
ahora los conmilitones europeos de Rajoy acuden precisamente a re-
parar el daño causado y a oxigenar al PP, visiblemente inquieto ante 
unas elecciones extremadamente difíciles. Para Bruselas, la evolución 
española es de gran interés, ya que nuestro país es la cuarta economía 
de la UE y arrastra desequilibrios crónicos inquietantes. Y para Mer-
kel, Rajoy es un socio estratégico a la hora de defender la ortodoxia y 
la estabilidad de la Eurozona frente a los retos que se avecinan, ya que 
los otros dos países grandes de la zona euro, Francia e Italia, están ac-
tualmente en manos del centroizquierda. En realidad, los proyectos 
ideológicos de los países de la UE son trasnacionales, y así se visibili-
za en el Parlamento Europeo, en que cada vez se reproducen mejor 
las grandes opciones que compiten en los estados del club europeo. 
Por ello, es lógica la solidaridad interna de las internacionales a esca-
la europea. De hecho, es previsible que a medida que se acentúe la in-
tegración política de la UE, los partidos se unifiquen en forma de gran-
des estructuras extendidas sobre toda la Unión. Sería la mejor mane-
ra de generar un sólido sentimiento europeo de pertenencia vincula-
do a las creencias y a las preferencias políticas de los ciudadanos. 
Dinero para invertir 
Las grandes constructoras españolas han sobrenadado la crisis econó-
mica española, que ha forzado la reducción de la inversión pública a 
cantidades simbólicas, gracias a su internacionalización. Sin embargo, 
el gran escaparate de estas mismas constructoras es el de sus realiza-
ciones en España: nuestras empresas no penetrarían tan fácilmente 
en el mercado mundial de la alta velocidad, por ejemplo, si no hubie-
ran adquirido su destreza en este país. Por este motivo, Seopan, la gran 
asociación de empresas constructoras y concesionarias de infraestruc-
turas ha solicitado al Gobierno la confección de un plan multianual de 
infraestructuras a diez años, ante los incumplimientos del Plan de In-
fraestructuras, Transporte y Vivienda 2012-2014, que nos están distan-
ciando de los estándares de la UE. En los países desarrollados, la inver-
sión en infraestructuras alcanza en promedio el 2% del PIB, y aquí nos 
hemos situado muy por debajo de este nivel. Ciertos despilfarros han 
extendido la falsa impresión de que en este país está todo construido 
cuando, en realidad, sigue siendo necesario invertir en infraestructu-
ras para seguir incrementando la productividad de la economía y per-
mitir la supervivencia de nuestra gran industria constructora, así como 
del relevante sector de las empresas proyectistas de ingeniería.
Apoyo europeo 
para Rajoy 
Después de las críticas de Bruselas a los 
Presupuestos, los líderes conservadores 
quieren reparar el daño causado
